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PATÛLOaiA Y TERAPEUTICA

Del esparaban huesoso.

Tiempo hace qtfe pensé decir alguna cosa sobre
los resultados que he obtenido en la terapéutica de
este padecimiento, los diversos tratamientos que he
empleado y cuál ha sido él mejor, así como también
sobre lo tlifícil éaoon/ds® <qtie me ha «klo aiverigaar
el sitio de implantación de tal exostosis, à pesar de
haber practicado por dos veces en el cadáver {de
una muía y de una burra) la disección de la parte.
Tiempo hace, repilo, que pensé decir algo acer¬

ca de este asunto; Utas el temor de ser molesto á
mis comprofesores hubo de retraerme. Hoy me de-
cido al fin, no con la esperanza de ilustrar esta cues¬
tión patológica, sinó por considerar que todos ^nos
hallamos obligados á llevar al sagrado depósito 'de
la ciencia el contigente, por muy débil que sea, de
nuestras observaciones respectivas.
Leo en algunos autores que el asiento del espara-

¿E» es la parte interna y superior del hueso caûa
(de los miembros abdominales), precisamente deba¬
jo del corvejón. Sin negar esta verdad, puedo decir,
no obstante, que al emprender el reconoctmienlo
exterior de este exóstosis, he notado en el mayor
número de casos un exceso de volumen y cierto gra¬
do de dureza en la cara interna de la citada articu¬
lación tarsiaua, en su parte cèntrica, constituyendo
lo que aquí llaman x^esparaban boyunosi.
Confundida mi idea para el tratamiento, por lo

que tiene de más grave, ocupando el centro de una
articulación (y tan complicada corno es esta) com-
paralivamenle á cuando el mal reside en la cpña
(lliiiilándonos á este hueso), me prepuse practicar la
disección de dicha parte en el cadáver tan pronto
como se me presentara ocaslhn favorable.—Hó
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En Madrid: en la Redacción, calle de la Pniiion, niimérós 1 y 3, ter¬
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?^OTA- Las suscrictones se cuentan desde primero de mes.—Hay úea

asociación formada con eUtitulo de LA DIGNIDAD, cuyos miembros se ri¬
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a este periódico so considera que lo es por tiempo iiidefinido, y en tal con¬
cepto responde de sus pagos miéntr^s no avise á U Redacción en sent^jo
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aquilas lesiones que he podido hallar en los dos
individuos citados anteriormpute.

Separada la piel y una vez llegado á lo que me
pareció ser t'egidos blancos, ó sea ligamentosos, ob¬
servé una exudación térrea ócaliza resistente al me¬
jor bisturí, y que los pequeños huesos de esta region,
su periostio, cartílagos, membranas etc., consliluian
una masa uniforme; cuyo conjunto tumoroso venia
exhibiéndose á la vista palpablemente hacia yá mu¬
chos años (segUD el dueño de la niula).

Coihprendo, pues, que tina causa traumática pu¬
do muy bien operar aquí un trabajo vicioso ó pa¬
tológico en la nutrición de estos tejidos; ó bien que
una causa, po fácil de apreciar, obrando primilivju-
mente sobre la composición de los jugos, diera tam¬
bién por resultado alterar dicha nutrición.
He notado que, al parecer, se iuician eistos, desór¬

denes en el sitio indicado del hueso caña; que á me¬
dida que pasa el tiémpo sin oponerse á su marcha ó
progreso un tratamiento racional, las alteraciones
se extiendeti hácia arriba y atrás, precisamente don¬
de hay más jugos; y que cuanto más póstero-supe¬
riores son en su asiento, estos tumores se hacen sen¬
tir más por la claudicación que determinan, obli¬
gando á la elasticidad de la piel á ceder de una ma¬
nera tan considerable, que á veces llenan ellos com¬
pletamente el espacio que dejan entre si los corve¬
jones de ambos miembros.—Conviene recordar esto
de! volfimen exagerado que adquieren losesparaba-
nes, porque esta circunstancia justificará, tal vez,
más larde la elección de uno de los tratamientos que
yo empleo contra los esparabánes huesosos.
Tratamiento—estos, exóstosis son re¬

cientes y pequeños, es decir, cuandp no afectan ipás
que á là caña, sjémpire los he iraládo y sigo íratánr
dolos (obteniendo coüslántemenle y de un modo in-
mejòrab(ç) con él ácido sulfúrico (dos dragas)
diluido en agua cbtíiun (Úés onzas); mézÓla que se
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agita y se conserva lapada en una botella ó frasco.
Se esquila la parle, y se empieza á dar dos friccio¬
nes ai dia, pero bien dadas, continuando en su uso,
disminuyendo una friccionó las dos al dia, ó au¬
mentándolas hasta tres según la mucha tumefaccio-
6 dolor que sobrevengan en el primer caso, ó la len¬
titud de la resolución en el segundo.

Kn los esparabanes que son crónicos yá, en los
boyunos, vine empleando la pomada llamada
quilla de papel, ó sea ácido nítrico y papel raspado.
Embarrando, por decirlo así, la parte una ó dos
veces con dicha pomada, se consigue desprender
cierta porción de estos tejidos que ha desorganiza¬
do el medicamento, dejando una herida circular y
profunda según hasta donde se propagó su acción
cáustica; herida que siempre he curado con éxito
empleando simplemente la limpieza y un ligero di¬
gestivo, ó mejor polvos de zumaque ó à veces alum¬
bre.—Sin dejar de trabajar se han curado los ani¬
males tratados por este método, y en unos más que
en otros, ha quedado solamente de la cojera y feal¬
dad una pequeña cicatriz de un centímetro de diá
metro próximamente, y un poquito abultamiento en
el sitio del tumor huesoso. ,

Otras veces he empleado el fuego en rayas y en
botones grandes, consiguiendo sólo limitar en parte
el acrecentamiento del exóstosis y disminuir la
intensidad de la claudicación.—Pero el tratamiento
que empleo desde hace cinco ó seis meses (y llevo
yá tres casos, y dos que voy á operar dentro de unos
dias) es indudablemente preferible. Para este tra
tamiento hay que proveerse (como yo lo he hecho
por mi mano) de cuatro agujas ó estiletes de hierro
cilindricos, dé cerca de inedia vara de longitud, pro¬
vistos cada uno de un pequeño mango de madera.
Desde t ste mango, en cuyo sitio tiene el hierro un es¬
pesor como el cañón de una pluma gruesa de ave, va
disminuyendo el grueso del estilete hasta terminar en
punta tan fina como una aguja de alpargatero.

Preparados estos instrumentos, se esquila la par¬
te, se calientan los estiletes hasta el blanco (que lo
hacen al momento por lo ténues que son), en una
fragua ó un hornillo de cocina portátil, y se los vá
haciendo penetrar en el tumor oseo á la profundidad
de dos ó tres centímetros, según sea el volumen que
el esparaban tenga y guardando entre si un punto
de otro la distancia de un centímetro poco más ó
menos, de manera que, concluida la cauterización,
la superficie aquella ofrece el aspecto de una criba.
—A las 24 horas sale un poco de humor cuya natu¬
raleza exacta no he podido apreciar, pero que es un
pus claro de color algo dorado. Este humor cesa de
fluir al dia siguiente para no presentarse más.

• En este tratamiento sólo recomiende yo la limpie¬
za de la parte (cuando se presenta el humor de que
he hecho mérito), empleando al efecto una infusion
de saúco ó cocimiento de malvas. Pero en el último
esparában que he operado, comprendiendo que se
verifica allí una resorción de aquellos productoa

morbosos exudados, administré.por espacio de dus
ó tres dias un ligero purgante y unos brebajes de ha¬
rina con nitro, para favorecer ,1a explosion de estos
materiales nocivos por las vias urimaria y gastro-
entérica; pues, según observo/ parece que al efec¬
tuarse la vacuidad del tubo digestivo se precipitan
por él los humores corrompidos ó alterados que de
un modó cualquiera han penetrado en el torrente
circulatorio.

Cuando el animal es de poco rigor le opero siem¬
pre de pié, y me ha sucedido hacer sangre por ha¬
ber penetrado demasiado los hierros, á cau^^a de un
movimiento brusco ejecutado por el animal.—Se ve
grado por grado ir disminuyendo el volumen del tu¬
mor, y la claudicación desaparece.—En uno de los
casos tratados por este método, satisfaciendo á la
necesidad de evitar gastos que tan frecuente es en
nuestra práctica, á los pocos dias de la operación
ordené que friccionasen la parte con orina, y el
exóstosis se resolvió mejor, sin duda por lo que tiene
de amoniacal el producto de la secreción urinaria.

Cieza y Febrero 17 de 1874.
Daniel Iaus.

ACTOS OFICIALES W

ministerio de fomento.

Reglamento para las oposiciones á cátedras.

Artículo i." Cuando haya de proveerse por opoai-
eioD una cátedra, la Dirección generat de Instrucción
pública anunciará la vacante en el término ds un mes
en la Gacela de Madrid, en los Boletines Oficiales de las
provincias y por medio de edictos en todos los estable
cimientos públioos de enseñanza, y las oposiciones
darán principio el 15 de Setiembre.
Todas las vacantes de la misma asignatura que

ocurran antes del 1.* de Julio de cada año se incorpo¬
rarán á la oposición anunciada. Las que vacaren des¬
pués de esta fecha quedarán para el año siguiente.
Art. 2.* Para ser admitido á oposición á las cá¬

tedras de Instituto ó Escuela asimilada al mismo
se requiere tener aprobados los ejercicios del grado
de Bachiller lo ménos en la Facultad correspondiente,
ó los de reválida en la carrera respectiva.
Art. 3.* Para ser admitido á oposición á cátedras

de las enseñanzas profesionales sólo se exigirá tener

(1) Por si acaso llegara á anunciarse alguna vacante
de cátedra en Veterinaria mientras dura la validez de
este Reglamento nuevo, y por si entonces cayese al¬
guien en la tentación de aspirar al título de sabio ga-
ranlitado; por todas estas poderosas é interesantísimas
razones, juzgamos oportuno insertar la disposición
oficial que se copia.—L. F. G.



LA VETERINARIA ESPADOLA. 3635

aprobados los ejarcHcios para el titulo profesional cor¬
respondiente.
Art. 4.* Para ser admitido á oposición en las en¬

señanzas superiores sólo se exipe teoer aprobados los'
ejercicios del titulo correspondiente.
Art. 5.* Para ser admitido á oposición á cátedras

de Facultades es bastante tener aprobados los ejerci¬
cios del grado de Doctor en la misma Facultad y sec¬
ción da la Tacante.
Art. 6.° Los opositores que fueren nombrados Ca¬

tedráticos sin haber obtenidoel titulo correspondiente
deberán obtenerlo antes de tomar posesión.
Art. 7.* En la convocatoria se expresará;
1.' El titulo,establecimiento y saeldo de la Ta¬

cante.
S."" El titulo ó certificado de ejercicios que para ser

admitido se exija, al tenor de lo dispuesto en los ar¬
tículos 2.», 3.*, 4.* y 5."
3.* El plazo improrogable para presentar las soli¬

citudes, que terminará el 15 de Agosto.
4.* La necesidad de presentar ántes de este plazo

en la Dirección general de Instrucción pública si la
cátedra es de Facultad ó Escuela superior, ó en el Rec¬
torado de la Universidad respectiva si es de Instituto,
las solicitudes de los interesados y el programa de que
se habla en el art. 8.*
5.* La población donde se hayan de verificar los

ejercicios, que será siempre Madrid para las cátedras
de F.tcultad y Enseñanzas superiores, y la capital del
distrito universitario para las de instituto y Escuelas
asimiladas al mismo.

Art. 8.° i.08 opositores deberán acompañar sus so¬
licitudes con el titulo, copia autorizada de él, certifi¬
cación "de habèrlo obtenido, ó de tener aprobados los
ejercicios correspondientes, y con un programa divi¬
dido en lecciones de la asignatura ó asignaturas que
comprenda la cátedra vacante, precedido del método
de enseñanza que crean preferible para la asignatura
objeto de la oposición.
Art. 9.* Los Tribunales de oposiclon se compon¬

drán de nueve Jueces nombrados por la Dirección ge¬
neral de Instrucción pública. Para las cátedras de Ins¬
tituto harán los nombramientos los Restores.
La oposición podrá verificarse aunque no concurran

más que siete de los nombrados, y para que sea válida
la elección basta que tomen parte en la votación cinco.
Art. 10. Los nombramientos de Jueces recaerán en

personas comprendidas en las categorías siguientes:
1.° Catedráticos de la misma asignatura.
2.' Oatedrálicos de asignatura análoga y de lamis¬

ma sección.
5.' Catedráticos de la misma Facultad ó personas

que gocen de reputación científica por sus escritos ó
trabajos sobre la ciencia objeto de la oposición, y ten¬
gan titulo igual ó superior al que se exija para desem¬
peñar la cátedra.
Art. 11. Recaerá el nombramiento de seis Jueces

precisamente enCatedráticos de la misma asignatura;

y si no los hubiese, se completará dicho número co*
los de asignaturas análogas.
Art. 12. El cargo de Juez no es renunciable para los

Catedráticos sino por parentesco dentrodelcuarto gra
do, ó por causa de imposibilidad plenamente justifi¬
cada á juicio de la Dirección general de instrucción
pública, ó de los Rectores en su caso.
Art. 13' El Presidente y el Secretario del Tribunal

serán elegidos por los individuos del mismo en la pri¬
mera reunion.
Art. 14. Antes del 1.* de Setiembre aunnciarán los

Rectores en la Gacela y Bóletin oficial de la provincia el
local, dia y hora en que hayan de presentarse los opo¬
sitores para comenzar los ejercicios.
Art. 15. Cinco dias antes del señalado para la pre¬

sentación de los opositores, y prèvia citación del Rec
tor, se constituirá el Tribunal; y después de designar
de su seno el Presidente y el Secretario, dictará reso¬
lución fundada sobre la aptitud legal de los opositores.
Art. 16. Reunidos los opositores en el local, dia y

hora designados, el Secretario del Tribunal leerá, en
presencia de este, la providencia á que se refiere el ar¬
ticulo anterior; y si ninguno de los opositores apelase
en^el acto,se formarán por suerte las 'rincasó parejas
á que hubiese lugar, según el número de estos.
Art. 17. Si apelare algun opositor de la providen¬

cia relativa á su aptitud legal, ó á la de otro cualquie¬
ra de los opositores, presentará por escrito en el tér¬
mino de 24 horas las razones que tenga que alegar al
Presidente del Tribunal, y este las pasará con informe
á la Dirección general de Instrucción pública, 6 ál
Rector de la Universidad cuando Iss oposiciones sean
de Instituto, para la resolución definitiva que dictará
en el término de cinco dias, y comunicará al Tribunal
para que proceda á la formación de las trincas ó pare¬
jas y dé comienzo á los ejercicios.
Art. 18. Al dia siguiente dedictada la resolución de

que se trata en los tres artículos anteriores anunciará
el Tribunal los ejercicios, designando para cada uno,
con 24 horas de anticipación, el local, dia y hora en
que hay an de celebrarse.
Art. 19. El opositor que sin alegar justa causa no

se presentase media hora despues de la señalada para
comenzar un ejercicio en que deba tomar parte, se en¬
tenderá que renuncia á la oposición. Si la alegare y
la estimare bastante el Tribunal, podrá suspenderse el
acto por ocho dias lo más, actuando entre tanto las
otras trincas ó parejas si las hubiese. Si el Tribunal
estimase tan grave la causa que exija suspender el acto
por más tiempo, consultará á la Dirección general de
Instrucción pública, ó al Rector en su caso, quien re¬
solverá dentro de cinco dias.
Art. 20. Todos los ejercicios serán públicos, y cada

uno se verificará sucesivamente por todas las trincas
ó parejas.
Art. 21. El primer ejercicio consistirá en contestar

el opositor á 10 ó más preguntas ó cuestiones de la
asignatura vacante, saeadas por él á la suerte de entre
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100 que con este objeto tendra el Tribunal prepaíaidsíis
y depositadas en una urna. El aôto durará ulíft horàl,
péro si el o'poáitor invirtiese cOn méno'sde 10 eÜ tièMpo,
Se prolongará el acto por media hora pttra (|ué íás con¬
teste todas.
Las preguntas que una vez salieren de la n-tna no

volverán á entrar en suerte, y se Íceíhpílazaríítí
OtráS nùeVas pSrá cada opositor.

(Concîunâ.j
■

■■ ■— •

VÁRIEDADESv

Otra vez el boldo.

Oomo quiera que de algunos años á esta párté
88 nos viene hablando de esa planta llaraadá ^1
boldo, cu^as virtudes en él tratamiento de las éh-
fermedades del hígado fueron ensalzadas hasfd de
Una niánera ridicula, y nú siendo exfrhñó qü'é',
como sucedió con el cmdurângo, el diá menos
pensado nos importen dé América este nuevo ve¬
getal, ó á'l^un preparado suyo euconiiando éiegfa-
mente sús propiedades terapéuticas; bueno será
que nuestros lectores tengan conociiniento de la
siguiente noticia que hallamos en el apreciable
colega L(h Farmacia Es'pañola, y es como sigue:

«Son curiosos los datos que acerca de este nuevo
medicamento, ensay ado por los'señores Dujardin y
Verne, publica La Révue da Therapéutique y reproduce
El Genio Médico Qnirérgico.

»E1 loldo es una planta de la América meridional
[pwv/rms òoldu»). En Chile, esta planta se tiene por di¬
gestiva, carminativa y diaforética. Claudio Gay dice
que allí se toma contra las enfermedades del hígado,
y esto parece que reconoce por origen el que, habien¬
do comido ramas de ioldo unos ganados en que se ha¬
bía desarrollado una epizootia caracterizada por le¬
siones del hígado, la enfermedad desapareció; el go¬
bierno chileno mandó hacer luego experimentos en los
hospitales y el resultado fu* el mismo: desde entón¬
eos su uso empirico en las enfermedades hepáticas
se hizo frecuente y vulgar.
»En cuanto á la acción ñsiológica del ioldo, los se¬

ñoresDujardin y Verne dicen que,]inyectado un gramo
de una disolución alcohólica de su extracto en un per¬
ro.de talla regular provoca un pequeño descenso de la
temperatura y cierto estado de soñolencia que du¬
ra muy poco. Si en vez de uno se inyectan dos gramos,
la soñolencia es tan marcada que parece ser produci¬
da por los narcóticos. Dada la esencia de ioldo á otro
perro por medio de la ingestion en el estómago á la
dósis de 20 centigramos, produjo una acción evidente
sobre la orina, que tomó un olor marcadísimo á ioldo.
'Cuando se aumenta la dosis sobrevienen vómitos,
•diarrea y una verdadera intoxicación.

>En el hombre se nota lo siguiente: cuando se to-

I ñia éñ ün vaso de agua un gramo de la tintura de ioldo
se percibe un sabor aromático parecido ál de ciertas
lábíáiiás, y si en vez de esto se mascan las hojeS', el
gustó récüerda al de la menta. DespueS sé siente éü
el estómago calor, la circulación se acelera y viene
tiñéi excitación general. El uso algo continuado de
óÉítá planta aviva el apetito y faéilíta la digéstioií.
Sí fañóSis es extremada, produce tin envenenamiénto
parecido al de los venenos irritantes.
ilii. orina se auménta y tiene el Olor del ioldo, lo

iñistiio que los eructos; doce horas despues de la in¬
gestion del medicamento, todos éstos fenóinenós aúti
persisten.
>La dósis máxima parece set la de 4 decigramos (é

sean 8 granos). Sí pasa de aquí sobrevienen al mo»
iürento lo's vómitos y lá diarrea.
»Lo8 resultados obtenidos permiten clasiñcar el ioh

do entre los medicameotos excitantes; per sú tintuiá
péïteûëbe á las plantas aromáticas, por su eséncia se
aproxima á las terebintáceas y tiene una acción espc
cial sobre la secreción urinaria.
*Por ¿so se usa en las dispepsias, depresión dé fuer¬

zas',- Vicios de la sangre y también en las afeecioties
oatarfalefe det aparató génito-urinario,

»LéS eVperimentós hechos no han dado á conocer
su acción sobre el hígada.»

Véñáos, Jures, qile los experimentos no confir-
ihan esa decantada acción especial del boldo en las
afecciones del hígado. Pero vemos también, y esto
es lamentable, que hay una contradicción mani¬
fiesta entre la conclusion que arrojan los ensayos
experimentales de Dujardin y Verne, y la quele-
gítknamente se infiere de los experimentos man-
■dados hacer por el gobierno chileno. Y es que
domina un falso criterio en este género de inves-
tigáeiones!—En primer lugar, ¿qué significa eso
de enfermedades deiàigado...'^ Ea segundo lugar,
¿á qué viene ese empeño en conceder un yalof
absoluto á las nociones suministradas por la ob¬
servación ide los efectos fisiológicos que produce
tal ó caal medicamento.Bueno, muy bueno es
tomar por guia los efectos fisiológicos en la cla¬
sificación de un medicamento; pero asimismo es
innegable que los efectos terapéuticos no corres¬
ponden siempre ni á la naturaleza,-ni menos á la
intensidad de Ids fisiológicos. Por ejemplo, una
sangre alterada no responde de igual manera que
una sangre sana á la acción de los medicamentos.
Por otra parte, si el boldo es un tónico estoma¬

cal, si facilita y vigoriza las digestiones, ¿cómo
Bo ha de. obrar favorable aunqiae-, indirectamente
sobre el hígado, por más que esta acción no resul-
te eomprobada en los experimentos fisiológicos?

L. F. G.

Madrid, 1874.—Imp. de Lázaro Maroto, San Juan 23.


